Obedecer es amar.

No vayan a creerse ustedes que a los socialistas, por muy rojos que sean, les hace gracia esto que está pasando con la economía. Les aseguro que de poder, con ganas lo arreglarían ...si supieran arreglarlo, que no saben. Bueno, pero las cosas están como están y que conste que soy de los que creen que la culpa de todo no es ni de Solbes “El Taciturno”, ni de Zapatero I “El niegacrisis”. La única culpa que tienen esta pareja de águilas de las finanzas, pienso que fue engañar como a chinos a los españoles para así poder seguir sentados en la poltrona, negando la mayor y sacarse una piedrita del paso a pequeña, diciendo que todo estaba previsto, y bien previsto, en el libro “Blanco de Pepete” (y al revés te lo he dicho, para que me entiendas). Y ese “Pepete”  Blanco con un grupo de amigos son los que ahora, fieles a sus principios (“y si no nos gustan estos, nos los cambian por otros” que decía Marx, tendencia Groucho), les están echando una mano a sus compis para intentar ayudarles a sacar la cocorota del barrizal. ¿Y cómo? Muy sencillo. ¿Cuál fue la consigna que dio “El Niegacrisis” el día que cerró el último Congreso? ¿Se acuerdan?: “Consumid”. Pues a eso y no a otra cosa se han puesto “Pepete” y un grupo de sus mariachis. ¿Y qué es lo que peor va de todo el mundo mundial? La construcción. Pues está claro, ¿cómo podemos ayudar a la patria, que al final es lo mismo que ayudar al partido, que al final es lo mismo que ayudarse entre los afiliados? Pues aunque los tiempos están como están: construyendo. Y así, un grupo de caballeros, varios del partido socialista, lo que en principio no tiene por qué ser una contraposición de términos, se han ido a la isla de Arosa y entre pinos, bateas, humedales y aves exóticas, le han echado cuarto y mitad de morro y se están construyendo un chiringuito que, para que se hagan una idea y por lo que cuentan, el de “Pepete” es un ático de ciento cincuenta metros cuadrados, para poder estirar las piernas entre sesión del Congreso y cesión del consejo. Y por lo que dicen, mis primos los isleños están que bufan, porque mientras sobre todas las viviendas levantadas en la zona penden órdenes de sanciones y derribos, aquí los caballeros de la rosa roja y el puño inhiesto se lo han pasado todo por debajo del inhiesto y, gracias a la maravilla de eso que llaman  recalificaciones, a ellos se les va a permitir vivir a pie de playa, que es justamente lo que a otros les habían negado. Vamos, por lo que cuentan, un pelotazo urbanístico que no habría levantado de la chapa ni el mismísimo “Lechuga”, que mi compañero Eduardo podrá explicarles quién fue, si quiere. Por lo demás, ya saben lo que tienen que hacer para ayudar a la patria: tener carné del partido, recalificar, consumir y construir. No creo que sea tan complicado. Así que a obedecer y hasta el sábado que viene, si Dios quiere y ya saben... no tengan miedo.

